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,alores que tenía preparados de antemano para el caso 
su huida, que se 1iresentó al fin. 

Descolgó dos pistolas de dos cañones, que estaban colo­
cadas á su cabecera y al alcance de su mano ; después 
bajó rápidamente las escaleras ; entró en las cuadras ; en­
ganchó él mísmo los dos caballos de tiro á su carruaje, que 
pensaba llevar hasta Sainl-Cloud; allí tomaría caballo·s 
de posta, dejando los suyos al administrador de postas, 
para que los cuidase hasta su vuelta, y se dirígiria :i 
Bélgica. 

En veinte ñoras, y pagando á los postillones dobles agu­
jetas. babrla pasado la frontera. 

Enganchados los caballos, puso en las bolsas del ca­
rruaje las pistolas, abrió la verja de la calle para no tener 
que bajar de su asiento, y volvió á subir para bajar la ma­
leta. 

La maleta era pesada. Mr. Gerard hizo algunos esfuerzos · 
para colocársela en la espalda, pero conocía que era un 
empeño inútil. 

Tomó el partido, pues, de llevarla arrastrando, 
Pero en el momento en que se inclinaba para cogerla 

por el asa de cuero, le pareció oír un ligero ruido, como el 
roce de un traje, al lado de la escalera. 

Se volvió rápidamente. 
Bajo el marco sombrlo de la puerta, babia aparecido una 

figura blanca. 
La puerta figuraba el nicho : la figura blanca, la esta-

tua. 
¡ Qué significaba esta ·aparición ? 
Cualquiera que fuese, fü. Gerard retrocedió ante ella. 
El aparecido pareció que levantaba penosamente sus 

pies del suelo, y di6 dos pasos adelante. 
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,Excepto la cobarde y ruin figura del matador, se hubiera 
creldo asistir a una representación ,de Don Juan, en el mo­
mento en que el Comendador, marchando :i pasos mudos 
tobre las baldosas de la sala del festín, hacia retroceder á 
$U espantado huésped. 

- ¿ Quién eres? preguntó al fin !Ir. Gerard, cuyos 
illentes chocaban entre si de terror. 

- Yo. respondió la aparición con una voz tan grave 
que parecía salir del sepulcro. 

- ¿Vos? preguntó fü. Gerard con el cuello inclinado 
y la mirada fija , procurando reconocer al recién venido sin 
~oderlo conseguir. Tan espeso era el velo que el miedo 
colocaba ante su vista. ¿ Quién sois vos ? 

El aparecido no contestó ; ¡iero dió otros dos pasos ade­
lante y entró en el circulo alumbrado por la vacilante luz 
de la bujia y bajo su capucha. 

Verdaderamente era un fantasma ; nunca se babia pre• 
sentado á sus ojos una fisonomía tan demacrada, nunca se 
ba esparcido por rostro humano una palidez tan cadavé• 
rica. 

- ¡ El monje ! gritó el asesino con la misma voz que 
hubiera dicl,o, ¡ soy muerto ! 
. - ¡ Ah ! ¡ me reconocéis al fin ! dijo el abate Domingo. 

- Si, si, si, os reconozco, balbuceó Mr. Gerard. 
Después, reflexionando en la debilidad aparente del 

monje, y en la humilde y piadosa misión que tenia que 
cumplir sobre la tierra, le preguntó con algún más valor: 

- ¿ Qué queréis de mi ? 
- Voy á decíroslo, respondió dulcemente el abad. 
~ En este momento no, dijo fü. Gerard; mañana, pa­

'sado. 
- ¿ Por qué no ahora mismo ? 



,, 
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- Porque yo salgo de Pa_ris por veinticuatro horas, po1·­
que tengo mucha ¡,risa en marchar, y porque no puedo 
retardar mi viaje ni un solo instante. 

- Es p1·eciso ,¡ue me oigáis ahora mismo, dijo el monje 
con una voz firme. 

- Otro dia, ltoy no, esta noche y en este momento, 
no. 

l cogiendo su maleta, dió dos pasos arrastrándola detrás· 
de si y dirigiéndose hacia la puerta. 

El monje retrocedió, de manera que le cerraba el paso 
con su cuerpo. 

- ¡ No pasaréis ! le dijo. 
- ¡ Dejadme pasar ! dijo el asesino. 
- :lio, contestó el monje cou una voz tranquila, pero 

0rme. 
;ir. Gerard comprnndió entonces que iba il pasar alguna 

escena terrible entre él y aquel vivo fantasma. 
• Dirizió una mirada al lugar en que de costumbre esta­

ban colocadas sus pistolas. 
Acababa de cogerl~s y de llevarlas al carruaje. 
Jliró á su alrededor por ver si descubría algún arma al 

alcance de su mano. 
¡ Ninguna! 
l\egistró convulsivamente sus bolsillos por ver si encon-

traba un cuchillD. 
¡ Nada 1 
- Sí, ¿ no es cierto? dijo el monje, ¡ me mataríais como 

lo habéis hecho con ,uestro sob1·ino ! ¡ Pel'o aunque tuvié­
seis un arma no me mataríais! ¡ Dios quiere que yo riYa ! 

Al ver aquel rostro sereno, al oir aquella ,o, solemne, 
llr. Gerard sintió que se apoderaba de él el primer :error. 

- y ahot·::i, dijo eL monje, ¿ queréis oirme? 

LOS ' 1.0HICANOS DE PAUJS, 1íl3 

- ¡ Hablad pues ! dijo Jlr. Gerard rechinando los dien­
tes. 

- Vengo por última vez, dijo el monje con una vo,. 
triste, á pediros permiso para revelar vuestra confesión. 

- 1 Pero es mi muerte lo que me pedis con eso ! ¡ eso es 
conducirme de la mano al cadalso ! ¡ Jamás ! ¡ jamás ! 

- No, porque concediéndome ese permiso, <1ue me re­
leva de mi voto; os dejo partir. 

- ¿ Sí, y en seguida vais á denunciarme, haréis juear 
el telégrafo, y no estoy á diez leguas cuando me han preso ! 

¡ nunca ! ¡ nunca ! 
- Os doy mi palabra, seflor, y vos sabéis que soy es­

clavo de ella, que hasta maílana á mediodta no usaré del 
permiso. 

- ¡ No! ¡no! 1 no ! repitió Mr. Gerard, cobrando valor 
por la violencia de su negativa. 

- Mafiana á mediodía podéis haber salido de Francia. 
- ¿ Y si obtenéis la extradición ? 
- Yo no la pediré. Yo, seüor, soy un hombre de pa, .. 

yo pido que el pecador se arrepienta y no que sea casti­
iado. Yo no quiero que vos murái¡ ; sino que mi padre no 
muera. 

- ¡ Nunca ! ¡ nunca ! vocifi!ró el asesino. 
- ¡ Pero esto es espantoso ! dijo como si hablase con-

sigo mismo el abad Domingo. ¿ No habéis oldo, pues, no 
habéis comprendido mis palabras? ¿ No veis acaso mi do­
lor ? ¿ No sabéis que vengo de andar ochocienUls le¡;uas á 
pie? ¿ Que he estado en Roma y que he vuelto para obte­
ner del Padreo S~nto el derecho de revelar vuestra confe­
sión, y ... y que no lo he obtenido? ... 

Mr. Gerard había creído sentir pasar el ala de la muerte; 
pero esta vez aún se retiró sin tocar su frente. 
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El ministro de Justicia, sia que fuese el: más animoso, 
sea que el 1lerd6n del condenado le c011cerniese más di­
rectamente, dió un paso hacia el rey, é inclinándose, dijo: 

- Señor, si V. M. me permite expresar libremente mi 
opinión, me atreveré á decir que el indulto del senten­
ciado produciría el más mal efecto en el espíritu de los 
fieles súbditos del rey: se espera la ejecución de Mr. Sa­
rranti como si él fuese el último retolio del partido bona­
partista, y su perdón, en lugar de ser mirado como un 
acto de humanidad, no dejaría de ser tachado de debill. 
dad. Suplico por tanto al rey, y creo al baterlo así expre­
sar la opinión de todos mis colegas, que deje á la justicia 
seguir su curso. 

- ¿ Es este efectivamente el parecer. del consejo ? pre­
guntó el rey. 

Todos los ministros respondieron á una voz que parlici­
p>ban de la opinión del ministro de Justicia. 

- Pues sea como queréis, dijo el rey con un aire afli• 
gido. 

- Entonces, dijo el prefecto de policía cambiando una ' 
mirada con el presidente del consejo, ¿ me permite el rey 
declarar á París en estado de sitio ? 

- ¡ Ay ! es preciso hacerlo, respondió lentamente el 
rey, una vez que las opiniones de todos están conformes; 
aunque, á der.ir verdad, el estado de sitio me P,arece un 
medio de represión muy riguroso. 

:_ Existen rigores necesarios, señor, dijo Mr. de Villele, 
y la inteligencia del rey es muy clara para no comprender 
que ha llegado el momento de recurrirá esas medidas. 

El rey exhaló un profundo suspiro. 
- Ahora, dijo el prefecto de policía, me atreveré á 

expresar al rey un gran deseo. 
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- ¡Cuál? 
- No sé cuáles sean las intenciones del rey para ma-

ffana. 
- ¡ Pardiez ! dijo el rey, iba á cazar á Compiegne, y 

hubiera tenido un tiempo magnifico. 
- Pues bien, convertiré mi deseo en súplica y pediré 

al rey que no abandone á París. 
- ¡ Hum ! hizo el rey, mirando á todos los consejeros 

uno después de otro. 
- Esa es nuestra opinión, dijeron los ministros. Nos­

otros alrededor del rey ; pero el rey en medio de nos­
otros. 

- Bien, dijo el rey, no hablemos más de ello. 
- Y con un suspiro más do .... ,o que ninguno de los 

que había anteriormente exhalado, dijo : 
- Que llamen á mi montero mayor. 
-¿ V. M. va á dar la orden? ... 
- De dejar la caza para otra ocasión, señores, una vez 

jjlle absolutamente lo queréis asi. 
Después, fijando la vista en el cielo : 
- '¡ Oh ! con un tiempo tan hermoso, dijo' á media 

voz. ¡ Qué desgracia ! 
En este momento, acercándose al rey un ujier, le dijo : 
- Señor, un monje, que ase{;ura tener autorización de 

V. M. para presentarse lo mismo de noche que de día, 
acaba de presentarse en la antecámara, 

- ¿ Ha dicho su nombre ? 
- El abad Domingo, señor. 
- ¡ Es él ! exclamó el rey, hacedle pasar á mi des-

pacho. 
Después, volviéndose hacia sus asombrados ministros : 
- Señores, les dijo, que nadié se mueva hasta mi 
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vuelta; me anuncian un hombre, cuya venida quizá cam­
bie la faz de los acontecimientos. 

Los ministros se miraron con asombro ; pero la orden 
era tan perentoria que no había medio de eludirla. 

En su camino, encontró el rey á su montero mayor. 
- ¿ Señor, qué acaban de decirme? preguntó éste, ¿ no 

tendrá lugar la caza de mañana? 
- Eso es lo que sabremos dentro de poco, conieslll 

Carlos X ; mientras tanto no recibáis más órdenes que las 
mlas. 

\ continuó su camino, más tranquilo con la es¡ieranza 
de que esta i'nesperada visita podia tal vez modificar las 
rigo1•osas disposiciones que le proponían para la mañana 
siguiente. 

• CAPÍTULO IV. 

EN EL QUE SE EXPLICA POR QUÉ Mr. SAR.RANTI NO ESTABA EN 

LA CAPil,l,A DE LOS CONDENADOS A MUERTE. 

Al entrar en su despacho, lo primero que descubrió el 
rey fue el monje, en pie, pálido, inmóvil, y derecho 
como, una estatua de mármol, en el otro extremo de la 
habitación. 

:So pudiendo sentarse la severa y sombría figura del 
monje, estaba apoyada por la espalda en el artesonado 
para no caer. 

El rey detuvo sus pasos viendo esta especie de es­
pectro. 

- ¡ Ah ! exclamó Carlos X, ¡, sois vos, padre? 

• LOS MOIIICANOS DE l'AIIIS. 179 

- Sí, señor, respondió el religioso cou una roz tan 
dt'hil, que parecía salir de la boca de un fantasma. 

· ¿ Pero parecéis un morihunrfo? 
- Jloribundo, efectivamente, señor. Acabo, seg,ln mi 

voto, de andar más de ochocientas leguas á pie : al atra­
vesar el Mont-Cenls, he caldo enfermo; me había conta­
giado atravesando las marismas. He permanecido un mes 
en una posada entre la vida y la muerte. Por último, como 
el tiempo apremiaba, y como llegaba el dla fijado para la 
~ecución de mi padre, me he puesto en camino, corriendo 
el riesgo de morir; apoyado en los bordes de la carretera, 
he tardado cuarenta dias en andar ciento cincuenta leguas, 
y sólo hace dos horas que he llegado. 

- ¿ Pero por qué no habéis tomado un carruaje cual­
quiera? Aunque no fuese más que por caridad, os hubieran 
disminuído las fatigas del camino. 

- !labia hecho voto de ir a pie, á Roma, y volver á 
pie, señor; del)ia andar . 

- ¿ Y lo habéis cumplido? 
- Si, señor. 
- Sois un santo. 
(na sonrisa de profunda tristeza apareció en los labios 

del monje. 
- ¡ Oh ! dijo, no os apresuréis á darme ese titulo. Soy, 

por el contrario, un criminal que viene á pediros jus­
ticia para otros y justicia contra él. 

- Una pilabra ante todo, señor. 
- Hable V, M., dijo el monje inclinándose. 
- llahéis estado en Roma, ... con qué objeto, ¿ podéis 

decírmelo ahora. 
- Si, sellor. lle estado en Roma para suplicar á Su 

Santidad que quebrantase el sello puesto sobre mis lalJios 










